
CAPÍTULO 11 

LAS COMUNICACIONES 
TERRESTRES EN TENERIFE 

juan Ramón Núñez Pestano 
Rosa H ernández H ernández 

©Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2016.



LOS SISTEMAS DE COMUNICACIONES TERRESTRES EN 
TENERIFE DURANTE WS SIGLOS XVI-XIX 

La primera fase de la colon ización e uropea de Tene rife , llevada a 
cabo mediante los rcpartimicmos de tierras que hizo Alonso Fernán­
dez de Lugo entre 1497 y 1;25, implantó una nueva organizac ión 
económica y modificó el primitivo s istema de rutas terrestres que uti­
lizaban los aborígenes. Si bit:n los primeros colonizadores castellanos 
utilizaron inicial mente las ruias y veredas de los guanches , las nota­
bles diferencias de orden técnico y económico emre las necesidades 
de los nuevos po bladores e uropeos y la sociedad aborigen compo rta­
ron modificaciones en el trazado y los usos del s istema viario preexis­
tente. 

L-is nuevas vías de comunicación tern:stre se desarrollaron lenta­
mente hasta dar lugar a un sistema viario de car.íc1er híbrido, que inte· 
graba las antiguas rutas prehispánicas y los caminos que se iban abriendo 
par.1 comunicar los nuevos mkleos de poblamiento, para realizar la 
explotación maderera o para facilitar el transporte de productos agríco­
las. La documentación más antigua disponible aporta alguna información 
acerca de las vías de comunicación utilizadas a fines del siglo XV y en los 
primeros años del XVI y así podemos constatar el uso de caminos anti· 
guos procedentes de la época aborigen por parte de los nuevos poblado­
res. En las primeras décadas de la colonización castellana de Tcncrifc los 
documentos aportan referencias al camino viejo de Tigaiga, al camino de 
La I..:1guna, o al camino viejo de los Guanches1; pero en estas mismas 
fechas se comienzan a crear caminos nuevos, abiertos para facilitar la 
comunicación entre Jos lugares que están comenzando a poblarse a lo 
largo de la vertiente norfe de la isla . Este es el caso del camino carretero 
que llevaba desde 1..:1 Laguna a Santa Cruz, o del camino que llevaba 
desde I..:1 Laguna a las canteras de Tegueste, donde se labraban los blo-

' F..ste camino •·ieio de los Guanches a1r.1.-esaba loo tt'rminoo de Tacoroncc y Acenccjo por bs 
faldas de la cordillcr.1 dorsal r servía par.1 comunlcar la laguna con d valle de Taoro 
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ques de picdrn para la edificación las primer.is casas en la villa de La 
Laguna2• 

El sistema viario de Tenerift: entre los siglos XVI-XIX se fue configu­
r:mdo mediante la combinació n de rulas antiguas, diseñadas en función 
de las prác1icas económicas de los aborígenes y que se mantuvieron en 
uso mucho tiempo, y de nuevos caminos que iban surgiendo a medida 
que se extendía el poblamiemo a lo largo de la isla. Es1e sis1ema viario 
pervivió con escasas variaciones hasta mediados del siglo XIX, cuando se 
iniciaron los primeros planes gener.tles de carrc teras3. Durante este 
periodo cocxis1icron cu:11ro grandes sistemas de caminos, que, e nlazados 
entre si, cons1i1uían el conjun10 de rutas principales con que contaba la 
isla: 

(1) El m1illo de ca minos reales que dan la vuelta a la isla 
comunicando cada pueblo con las loca lidades vecinas. 
Tomando como punto de partida la ciudad capital de La 
Laguna, estos caminos reales rodeaban la isla coneciando los 
difercn1es pueblos. Por la banda norte el camino real permitía 
llegar desde La Laguna hasta el pueblo de Buen.avista , para 
luego conectar con las bandas del sur por el camino que lle­
vaba hasta el valle de Santiago y Guía de lsom, rctornando hasta 
Santa Cruz o La Laguna a través de una larga ruta que concc­
iaba a casi iodos los pueblos del sur. 

(2) Los caminos de banda a banda que comunicaban algu­
nas comarcas del norte y sur de Tenerife atrnvesando la cordi­
llera do rsal por los pasos de montaña o degolladas. 

(3) Los caminos de mar a cumbre que comunicaban las 
tierms altas y las medianías con las calerns y embarcaderos de la 
cos1a. Estos caminos tenían un uso exclusivamente comarcal y 
en ocasiones servían parn comunicar lugares costeros con los 
pueblos situados en cotas más altas. Tales caminos constin1ían 
la principal vía de comunicació n comercial de Tenerife , dado 
que el tráfico local se efectuaba fundamentalmente po r vía 
marí1ima a través de pequeños embarcaderos en puertos o 
caletas. 

(4) Los camhws de cresta que recorrían el macizo de Anaga 
y la cordillern dors:d de Tenerife siguiendo aproximadamente el 

' Acucrtlo del Conccjo parJ quc la.o; carretas quc \':In a carg:ir picdra •·ayan por el camino real 
de San francisco hasta la Camera. SERRA RAFOL~, E. y LA ROSA OLIVERA, L. Ac1U.'Ttl U.< del 
Cubildo de follerife (1508-1513). I,;¡ Laguna, 1952, p. 179. (7·3·15B). 

' La bibliogr:iffa disponible sobre los antiguos sisu:mas dc comunicaciones tcrrcstrrs cn Cana 
ria.~ cs muy csc-Jsa, pucs hasta Í<.-chas muy r<.-ckmes esce tema ha despenado poca atención his­
toriogr.ífica. Emn: los trnh:tjos disponibli:s hay quc citar los siguicntcs MORENO ,\11'.DINA, C. 
/.os cami11os de Grrm Ct111t1rir1. Las Palmas de Gran Ca11aria, 1997. NÚÑEZ PESTANO, J. R. 
•Caminos reales•. l'ublic:i.do cn ¡,·,.dclo/H:dit1 Cmmrifl. La Laguna. 199·1. Tomo 111. pp. 742·746 
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fiJo de las cumbres. Los ejemplos más impo rrnntes eran el 
camino que iba desde La Lagun:1 a Taganana y el camino de La 
Laguna hasta El Portillo, en !As C;1ñadas. 

EL ANULO DE CAMINOS REALES DE TENERIFE 

A partir del siglo XVI se fue configurando un sisrcma de caminos rea· 
les qut, uniendo los <likn:ntts pueblos de Tenerife , acabó (Xlr rodear 
todo el pcrúnctro insular formando un anillo de comunicaciom:s que 
constituía el conjunto más complejo y amplio de caminos de la isla. 
Construido a medida que se iba ex1c ndit ndo d poblamiento hacia los 
lugares más lejanos y apartados, el anillo de caminos reales no estuvo 
completo hasrn que la colonización tardía de las bandas dd sur dio Jugar 
a la formac ió n de los pueblos de Guía de lsora,Adeje, Vilaflor, Granadilla, 
Arico y Fas11ia. Fue e nto nces cuando surgió la ncccsida<l de abrir t:sas 
vías de comunicación e m re los nuevos pueblos del sur, vías que dcbie· 
ron abrirse entn: mtdiados del siglo XVI y comienzos del siglo XVII. 

El s istema de comunicaciones en anillo que bordeaba la isla estaba 
formado por vías con un trazado y un uso muy desigual, p ues si bien los 
tramos del camino real que iba desde Santa Cruz a La Ormava podían 
soportar el tráfico de carretas, d n:sto de este sistema de caminos reales 
estaba formado por simples vías arrieras, que sólo en algunos tramos cor· 
tos permitían d tráfico rodado. IAs difcrt'.ncias de calidad de los caminos 
reales que permitían rodear la isla explican por qué los primeros mapas 
de Tenerife, como el de Antonio Riviere ( 1740) o el de "fomás Lópcz 
( 1779), no rcpresent:m cl trazado de iodo cl anillo <le comunic:u:ioncs'; 
sus :unorcs debieron e ntender que algunos tramos de la ruta tenían un 
trazado y unas condiciones tales que no se les podía atribuir la categoría 
de 1.:aminos reales , p ues un criterio riguroso obliga a considerar como 
caminos reales sólo a aquellos que admiten el tráfico de carretas. Fue en 
los mapas delt:nerife levantados en el siglo XIX cuando empieza a repre­
sentarse con claridad este anillo dt caminos que rodeaban la isla en su 
conjunto, si bie n tales caminos existían desde tiempos más antiguos. 

A pesar de que el anillo de caminos de Tcncrife constituía d sistema 
,de rutas terrestres más importante de la isla, e l interés por la conserva­
ción y la mejora de los diferentes tramos que lo componían era muy desi­
gual, al menos desde el punto de vista de las auto ridades insulares que 
residían en la ciudad capital de La Laguna.Tal como cxprt:saba el corregí· 

' 1.tr.> mapa~ )' !llanos citados han ~ido rcpnxluddos en TOllS MEUÁ.J.: 1'e11erife t1 trm >és <le 
1<1 m rtogmfia (15fJ8.1899J. Tencrifc, 1996 
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do r de Tene rife en e l informe de 1787 sobre el estado de los caminos de 
la isla, la prioridad de la política oficial de conservación y mejora de 
caminos debía centrarse t:n la vía que comunicaba el puerto de Santa 
Crnz con La Laguna y el valk de La Orot:1va~. Este criterio de prioridad 
en favor de la rnta que comunicaba las áreas más ricas y pobladas dt: la 
isla, se mantuvo en el siglo XIX, cuando se puso en marcha el del plan 
general de carreteras, iniciado con las construcción de la carretera gene­
r.il entre Santa Cruz y La Orotava. 

El tramo más importante del anillo de caminos reales de Tenerik 
era el camino de Santa Cruz, que comunicaba la capital de la isla (L'l 
L'lguna) con su puerto principal. Tal como se se ñala en los autos de 
residencia seguidos contra el Adelantado e n 1509, la apertura del 
camino real de Santa Cruz fue promovida po r Alonso Fernández de 
Lugo c uando mandó a abrir nue vos caminos e n l:l isla q ue pe rmitiesen 
comunicar Santa Cruz-La Laguna-La Oro tava-lcod )' D:m te6. En el siglo 
XVI el camino de Santa Cruz partía desde la línea de costa para salvar 
e l o bstác ulo natural del barranco de Santos e n su desembocadura, 
do nde la allura de las paredes del barranco e ra meno r y se podía 
vadear su cauce y subir las laderas sin grandes p roblemas. Desde allí el 
camino ascendía un corto trecho paralelo al barranco , hasta la altura de 
la ermita de San Sebastián, para luego apartarse del bo rde del barranco 
y trepar hasta Ja ciudad de La Laguna - El camino de Santa Cruz, deno­
minado también (camino de Las Carretas) constituyó siempre la princi­
pal prio ridad del Concejo de Tenerife e n c uanto a la conservació n de 
las comunicacio nes terrestres de la isla. De vez en cuando se destina­
ban algunas cantidades de trigo para pagar los jo rnales de los peones y 
canteros a los q ue se e ncomendaba alguna reparació n ocasio nal , e 
incluso, se llegaron a contratar coswsas composicio nes e n el empe­
dr.tdo y acondicionamiento dt: la vía~. 

Los escollos principales del camino estaban rep resentados por el 
barranco de Santos, la pendiente de L1. Cuesta y el escarpe de la c urva 
de Gracia. El plano de To rriani (1588) no muestra pue nte alguno para 
atravesar el barranco de Santos, po r lo c ual debemos suponer que 
durante todo el siglo XVI el tránsito de este mal paso se realizaba vade­
ando el barranco . Pero desde fines del siglo XVII existía ya un pue nte 

' •El camino de Sanca Cmz a t·srn capital r desde ella a la Vill~ )' Pue n o de La Ororn,·a son 
(sk:) de discinto urden )" mer<.-ccn todo desvelo. fati~ y dispendio pon:111c pende dello I~ pros­
pc.·rid:ul dt' ]~ isla ... • Archil"O Municipal de La Laguna [AMLLI. St'cción Primera. Pro1•lslo11es tle 
lll /(("(l/A11tlll.,1clr1-Xll'. Exp. 29. Fol. 'i R.(2~5-1787). 

~ AZNAK VALLl;JO, io. U 1 lntt·t,;m clóu ti(' las Wt1s C111wrlt1s w 1 l11 Corona tle Caslfllt1 (1478-
15:!6). Sc:•·illa·l.:t l.a~una. 198] . p . :B4. 

- CIOKANF.SCU, A. lllstorla tfe Sa111a Cruz l le 1"1merlje. SIC de Tfc., 1976. Tomo I , pp. 
l0~2 1 'i. 

8 /bf¡/1•111. 
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de mampostería a la 
altura de la parro­
quia de La Concep­
ción, que fue des­
truido por las aveni­
das del barranco y 
reconstruido co n 
maderas hacia 
17509 . El plano de 
Santa Cruz levan­
tado por Miguel 
Tiburcio Rosse l y 
Lugo en 170 1 mues­
tra la existencia del 
puente de madera 
de la Concepción, 
pero la destrucción 
del puente debida a 
una c rec ida del 
barranco obligó a 
reali zar uo nuc:vo 
desvío del camino, 
que volvió al ami­
g uo s istema de 
vadear el barranco 
por su punto más 
accesible, esta vez a 
la altura 'k la c:rmita 
de San Scbastián, 
sa li endo de Santa 
Cruz a la alt ura del 
barrio de: Vilaflo r (la 
zona actual de 
Miraílorc:s)10• 

L4.s CO.ltuf\'fCACfONES TERJiESTKfü' EN T ENt'KN1! 

Pue11te de Lu Cv11n'/Kiú11 u /u su//tlu tlel cmu/110 ret1/ u 
/.u l.aKtma tle.'>de Santa Cruz, según la <:.IJescrifK"iú11 de la 
marina y lugtir de S.mtu Cruz de Migue/ Tlburclo Ro.'>sel 
y Lugo {1 70/J~. TOUSMELJÁ.j. Santa Cniz<kTrnnifc a 

tr;1vés de la cartografía (1588-1899). Santa Cruz de 
"f"enerife, 1994 

El trazado dd camino se modificó a mediados del s iglo XVIII con 
la construcción del puente de Zurita , proyectado en 1752 debido a la 
destrucc ió n del puente antiguo de La Concc:pción . Con este nuevo 
puente se pretendía ev itar la cuesia de San Scbastián , cnlazamlo d 

9 MURClA NAVARRO. E. Stmltl Cruz de Te11erife 1mp11erto tf¡;esü1lu w1 d Atltí11tlco. Estu· 
dio de Geo}lrafia Urbana S/C dc l"fc . l 975. p. J4 

'º fk·scrlpcl611 ,¡,,la 1\/t1rl11<1y L11¡;tirde San l•I Cmz. por Mi}lue/ Ros.sel (1701). TOIJS MEIJA, 
J. Stmf<I Cna de Te11enfet1 tmt'<!s tle /u curtogrt1fi" (t588-IH9'J). S/C de Tk ., 1994. p. 19. 
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camino de La Laguna en una cota más alta, por lo que se acordó cons­
truirlo en el paraje conocido como llanada de Sorita , por donde se 
podía enlazar ff1cilmente con el camino de Los Coches, que circunva­
laba d lugar a la altura de Las Ramblas acluales 11 El nuevo ramal , cre­
ado a partir dd puente de Zurita , enlazaba con el camino real de La 
Laguna a la altura de la Cruz dd Scñor y a partir dc alli se vudven a 
dis tinguir dos ruias: el antiguo camino de Ofra que seguían las carre­
tas, superando La Cues ta por medio de pendientes e n zigzag, y el 
camino de Las Pescaderas, que coincide con la actual Cuesta de Pie­
dra, mucho más pt:ndit:ntt: y apto sólo para arrinía y pt:ato nes. En su 
ascenso hacia la ciudad d camino volvía a afrontar un nuevo escarpe 
e n la subida (.k Santa J\.faria de Gracia , que sólo llegú a resolverse tras 
la construcción de la nueva carretera en 1855 12 El camino d e Santa 
Cru z entraba en la ciudad de La Laguna a la ahura de la ermita de San 
Cri stóbal , donde existía un pue nte de made ra para supe rar un 
pequeño barranco. 

Desde La Ltguna d camino real permitía seguir la ruta hasta Buena­
vista, a1ravesando las comarcas de Tacoronte-Accntejo, d valle de La Oro­
tava, lcod y Dautc, para luego bordear la isla por el sudoeste y volver por 
las bandas del sur. Ya a comienzos del siglo XVII se habían formado todos 
los pueblos de la banda norte de Tenerife y el camino había ido concen­
tr.mdo un poblamiento bastante denso y continuado a lo largo de su 
recorrido. Por supuesto, el camino real del norte de Tenerife atr.1Vesaba 
por algunos parajes despoblados, e incluso se internaba en áreas de 
monte, pero en general el camino unía muchos pueblos cercanos. pues 
discurría por medio de las 1ierras de medianías del no n c de Tcnerifc (las 

"S.: tra lO .:n d Cabildo • . .. sohr.: la fábrica del puente que se ha de construir en el 
barranco qu.: llaman de Samos del lugar r puerto de Santa Cmz y l·n su exen1dón y cum 
plimknto nombrú luq¡o dip utados l[lH." pasaron a su rcconodmicnto con pnitos qu.: nom· 
hrarond.: mampos tería ycarpimeria. ~en vista de los paraxesdonde de,·fa informarse con 
asistencia del Srmfü;o P<.:rsoncro G<.:n<.:ra l y del apoderado de dicho lu¡.;ar, rcsolvinon sn 
m;b comenieme hazerlo en el camino que bJxa por San ~ebastián y es el mismo por donde 
s.· comunka no súlament<: csta ciudad sino toda la Isla con dicho lu¡.;ar, p<.:ro despues d 
t;xmo. Setlor Governador r Comandante General de estas Islas en - de este mismo mes 
esnh·ió a los dic hos di p utados <.:n que hizo pr<.:M.:nt<.:s barios in<:;omh<.:nientcs <¡ue r.:sulta· 
hand.:haccrseend ichoparaxedeSan Sebastiánrquedeberíareedificarseenelmismo 
silioJ1llig11odonde estaba la qul·se lle\'Ó la al:>t .. nida de dichobarrJncoy hazicndo el <'Óm 
puto del costo rc¡.:ulamn d todo de la obrJ <:n 1.505 rea l.:s . . . • AM LL Lq:. F-l. n.• jj . ( 14·7· 
1752). U. edificación acabó real iútndose , sin embargo, en el Jugar que ahora ocupa el 
pucme de Zur;1a después del reconocimknto de la zona efectuado por el ing<.:niero militar 
S<.:hastiin Cr.:a¡.;h e l 15 d.: mano d<.: 1 75 .~. El COMe final de la ohr:i. que se culminó en 1754 
fue de 21.000 pesos <·orrientn. OAR[AS PAD RÓN. V. • Et Puente de Zurita•. /.a Tllrde. Santa 
Cn u.1.kT.:nerifr, (!5·11· 1940), p . ! y (9·1!· 1940), p . !. 

"• ... se eMá actualmente eonstmyendo el trozo de camino que suprime la b m . ...,,a suhida d.: 
Santa Ma rfa d.: c;rJcia, y hecho que <:~té, quedará definitivamente concluido esrn imJ)()flanle 
sección de la carretera que ha de ir a parar hasta Garachico ... •. •Las Carretl·ras•. El Eco tf('f 

Comen:io. n.' 344 ( 1-8- 1855) 
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más pobladas de la isla). Por ello el caminante que viajaba desde L• 
L1guna hasta Buenavista tenía cierta impresión de hallarse ante un autén­
tico pueblo-calle donde numerosas agrupaciones de casas jalonaban los 
bordes del camino. Este rnsgo dd paisaje a lo largo dd camino que cru­
zaba el norte de Tenerife difiere mucho del que se podía observar en el 
sur de la isla, allí los núcleos de poblamiento se encontrnban más akja­
dos y el caminante podía rtcorrer bastantes kilómetros sin encontrar una 
sola casa. 

A partir de La Laguna salían dos caminos que permitían llegar hasta 
el valle de La Orotava, si bien se unían en una sola ruta a la mitad de su 
recorrido.Ambos caminos nacían en el lado norte de la ciudad , a la altur:.1 
de la ermita de San Benito. 

El primero de ellos erad camino real de la Villa [recibía tal nom­
bre por la villa de La Orotava, población que obtuvo el título de 
villazgo en 1648] y fue un camino que entró en d esuso como vía de 
comunicación entre La Laguna y La Orotava desde que se construyó 
la carretera general del norte a mediados del s iglo pasado 13• Ya en este 
siglo d camino real de la Villa quedó cortado debido a la construc­
ción de las pistas del aeropuerto de Los Rodeos, aunque todavía hoy 
conserva una parte importante de su trazado en los altos de Taco­
ronte, El Sa uzal y La Matanza y mantiene incluso tal denominación. 
Las actas del Concejo de Tenerife ciian este camino real de la Villa 
desde 1498,deno minándolo ~camino alto deTahoro~ 14 en refe re ncia a 
su trazado qu e discurre por la s faldas de la cordil lera dorsal para des­
ce nder a cotas más bajas en el lugar de La Matanza deAcemejo. El tra­
zado originario del ca mino real de La Orotava discurría paralelo al 
~camino viejo dt: los Guanches• y tenía la ventaja de superar algunos 
barrancos de los términos de Tacorontc, El Sa uzal y La Matanza en su 
cota más alta, donde d escarpe resultaba me nos pronunciado. Esta 
ci rcu nstancia expl ica por qué el primer camino que comunicó La 
Laguna con e l valle de La Orotava atravesaba por las tierras altas y 
boscosas de Tacoronte y Acentejo, en vez de internarse e n la amplia 
zona agrícola de las medianías, donde se situahan hls gr;mdes fincas 

n Tal t·omo seiiala J. Lópn; Soler o.;n su <kM.:rip<.:iún gcogr.ífiea <le la isla <le Teno.:rik. la 
eon.,trucciún dc l:t ca rn:tcra de La Orotava a mediados tlel siglo XIX supuso el abandono del 
antiguo camino real de La ÜTO!a\'J. qm:· quedó intramiwbk en parte de MI n:o.:orritlo: • l'.l 
o.:aminoqm,subc a esto.:eerro(defasO\"cjaso.:nSanta l lr..u la)se milinprincipalm<:nte par:tcl 
apro\'í:chami<:nto de sus montes: atr:tvksa. poco después de su arr:tnque en la t·arreter.t , al 
antiguo [camino] n:al que bordcaha toda la ;,1a, r <JU<: dcsdc la o.:onstrucdón d<: la carn:tcrJ 
St: puso completamente imr:tnsitable en muchos de sus tramos. y en otros desapareció por 
o.:ompleto.• l.ÓPl'.7. SOT.l'.R. J. f.a f.<la de Te11erife . . fo de.>TrifxH'm genaul y ¡;eogrúflrn. 
Madrid, 1906, p . 61 

"SERRA RAFOLS, E. Acuerdos d('{ Cabildo de Tenerife ((197-1507). l.a l.aguna. 1949. p. 7. 
Ao.:uo.:nlodc9tlo.:marzotl<: 1498 
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Cttstts mmpesl11t1s en los llanos cel"calisllcos de /.(1 1-<tgmw. Al.EMÁN, G. El ganado de 
los iskños. Sanltt Cmz de 1imerlfe, 15)'.flJ. 

ccrcalísticas de Alonso Fernám.kz <lt: Lugo y otros vecinos influyentes 
de la ciudad de L1 L1guna 1~. 

En las primer.is décadas del siglo XVI la comarca de Tacoronte·Acen­
tejo era 1odavfa una zona poco poblada. Si bie n se había convertido en 
una zona de grandes c:x:plorncioncs ccrcalísticas y ganader:1s, los habi1:tn-
1es que residían en aquellas tierr:ts eran mas bien escasos, pues la mayo­
ría <le sus propietarios y trabajadores residían en L1 Laguna. A pesar de 
que todavía no existían pueblos dt: cierta consider.ición en las medianías 
de Tacoronte y El Sauzal, desde fechas muy tempr:mas se abrió un nuevo 
ramal del camino a La Orotava que atravesaba por estas tierras más bajas 
y se unía al camino real de la Villa a la altur.i <lel pueblo de La Matanza. La 
apertur.i de este segundo ramal dd camino que conducía a La Orotava 
no se debió tanto a la aparición de nliclcos de importancia en las media-

" Alin a comienzos del siglo XVI no había lugares poblados en Ta(.-oronu: y Accntejo, pues 
aunque 1:1. roturJ.ción de las tkrras del ténnino de Tacoronte se llevó a c:1bo muy pronto parJ 
dedictrlas a las grJndcs explotaciones eerca!istif.::as. no se hahí:m forniado gr.mdcs Jugares 
poblados en tod.1 l.'S:l comarca. Al r(·specto la tnmfa de l S3 l no señala. toda"ía, b exis1cneia 
de lugarc~ pobl:ldos entre \.a Laguna)' La Ororn"ª· sc¡.turJn1eme porque las 1ien;•~ ccrcalís1icas 
de Tacorontc y Aecmcjo se cullí\'ab:in con mano de obra rcsidcnu: en b vílb ca1>ilalina de l.a 
Laguna. l.A ROSA O l.IVERA. L ·Ta~.mí:t de Tem:rifc en l '!i3 l•. l11s1l11110 '''' li.mullos Cmull"lo.~ 
50A11l1..-r$11rl<A l.a l.aguna-S/C. de Tfe., 19H2, pp. 579-584. 
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nías, sino más bien a necesidades agrícolas, pues era preciso unir las ricas 
ticrms cerealcr.1s situadas e n los términos dc Tacoron1c y Acentejo con la 
ciudad capi1al. La construcción de este segundo ramal del camino a La 
Orolava se inicia en 1517, c uando el cabildo de Tenerife encome ndó a 
los regido res Guillen Castellano y Las Hijas que dirigiesen la construc­
ción de un camino que condujese desde La Laguna al pago del Peñol, 
atravesando así la dehesa que rodeaba la ciudad hasta su lindero más ale­
jado (d peño! de Maldonado) con dirección a las tierras de Tacorontc16 

La pm:sla t:n cultivo dt: la dehesa de La Laguna (iniciada a panir dt: 
1521) obligó a definir de manera más precisa el trnzado de los caminos 
que conducían desde la capital de la isla hacia Tacoronte y La Orotava. 
Desde entonces fueron frecuentes las orde nanzas y acuerdos del Con· 
cejo dcTe ncrife que mandaban a vallar los caminos de l..'t Orotava yTaco­
rome a lo largo de su tránsito por las tierras de la dehesa concejil. Si 
hasta aquel momento ambos caminos no tenían un tr.1zado fijo y podían 
mudarse hacia un lado u otro atravesando las tierras llanas de San b'i.zaro 
y Los Rodeos pam esquivar algún corrimiento de tierras o alguna hondo­
nada, la puesta en cultivo de la antigua <lt:ht:sa de La Laguna, obligó a 
delimitar de forma precisa los caminos y a cercarlos, con el fin de evitar 
que el gana<lo e ntrJ..Se t:n los sembr.tdos, e impedir además que los arren· 
datarios de las suertes de la deht:sa extendiesen t:l sembrndo a costa del 
camino17 Es por ello que a partir de mediados del siglo XVI el Cabildo 
impone a sus arrendatarios el vallado (con empalizadas de troncos y hor· 
eones de mader.t) de las suertes que lindan con el camino y obliga a 
aquellos colonos cuyas suertes no limitan con el camino a contribuir a la 
obra que había p royectado el Concejo, consistente e n levantar las pare· 
des laterales ele piedra e n los caminos de L.1 Orotava yTacorome 18 • 

A la altura del casco actual de L1 Matanza ambos caminos (el camino 
re:il de la Villa y el camino de Tacorontc) se unían en uno solo que atra· 
vesaba los lugares de Ut Victoria y Sama Ursula, <londc se internaba en 
los montes para tomar altura y descender a La Orotava por el paraje 
conocido como El Pino, en la ladcm del \':lile. 

L1s primeras obras de envergadura para fijar el trazado y :1condicionar el 
camino de La Ororava se iniciaron en 1525 cuando el Concejo aconló abrir 
un camino • ... bueno e fixo e dur.tblc ... " desde Ut Ut¡,,'lma ha.!.ta La Orotava, 

'6 Sl'JlRA RAFOlS, E.)' L\ ROM OLIVERA. L. Arnenlos del C<•bildn de Tencrife. (1514--
1518). Fumes Re mm Canariamm. LJi L;iguna, 196S, p . l8l (6-2-l S\7). 

'' N<-f1n:s~mluc/611 tlel persm1cnJ lk1rtr>lomé )m't:ll acerco del a nvmlllmienl" tll.'I ce1wulo 
1111et'O d el R0t/eQ. Cuando se dió en arrendamiento 3 los bbradore~ se dc¡ó 3bic1ia una cañada 
para run1:1s} ahora se ha concedido dicha caña<Ja aJu:Hl <Je Ancheta a l<rn1hiodc haber cedido 
unos,;t1larcs que 1eníacn la dehesa. con loc::ual scc::orrcel pcligrodc quc sccierrc la cañada. 
AMLJ •. At·/as mpilt1llln!S. Oficio l". l.füm H"'. l'ol . 221 R. (22·10-1 ~43). 

'"A.\ 1LL.Actasmpi111ftm•s. Oficio 1•. Libro9". l'o l 374 V. (16-12-1552) 
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por el que cupieran dos carretas, pa1.i pennitir el tráfico de mercancías y 
provisiones entre ambos lugares19. Los ingresos que estaban comen:r,ando a 
gent:rar los arrem.lamientos de tierras en la dehesa concejil pem1itieron al 
Concejo fmanciar la cons trucción de un camino transimble para c 1rretas 
que llegase hasta el valle de La Orotava, aunque estas obr.is que se proyecta­
ron en 1525 se retrasaron algunos años. Hasta 1530 no se pusieron en pre­
gón las contratas <.-un los oficiales que habrían ele construir el camino y tocla­
vfa en 1 532 no se habían comen:r,ado las obms debido a la fulta de fondos.!O 

Al tr:narsc de uno de los caminos principales de la isla y de impor­
tancia comparable al que comunicaba Santa Cruz y La Laguna, el Concejo 
intentó acondicionar en varias ocasiones esta nna para hacerla transi ta­
ble al tráfico rodado. Estas composiciones, sin e mbargo, resultaban poco 
eficact:s ya q ue el sistema de empedrado utilizado era poco dur:1dero y 
las lluvias acababan abriendo gr.indes socavones en la vía. !-lacia fi nales 
del siglo XVI el camino se e ncontraba muy deteriorado y el Concejo 
acordó contr:uar el empedrado del camino con el cabuqut:ro Pedro Gon-
7..á lez, ordenándole que usase la piedr-.i más grande posible, a fin de cons­
truir un empedrado duradero par:.1 carn:tas que pudit:se n:sistir las 
barr:.rnqueras producidas por las lluviasi 1• Las reparaciones del camino 
mediante contratas financiadas por el Cabildo van desapareciendo pro­
gresivamente, al tiempo que se impone la costumbre de reparar el 
camino acudiendo a la prestación personal dt: los vecinos <le las inmedia­
ciones, encomendando a los alcaldes reales de los lugares por donde d is­
curría el camino el acondicionamiento ele la vía. A medida que la 
comarca Tacoronte-Acentejo comenzó a tener una importante población 
local (desde mediados del siglo XVI) la reparación del camino de la Villa 
pasó a depe nder de los vecindarios de los lugares y así comprobamos 
como en la constitución del arca <le misericordia dt: Tacoronte se señaló 
que la inversión ele los sobr-.intes de gr:mos de la alhóndiga deberían 
compartirse t:ntre la fábrica de la iglesia del lugar y • ... haser carscl y 
remediar las fuentes y c:1minos y abrevaderos par:1 ganados y otr-.is obras 
pías y nesesarias ... ~u . Ahor:.t bien , las autoridades locales se mostraban 
remisas a obligar a sus vecinos a realizar el tr:.1bajo for.o:oso de composi­
ción del camino, argumentando que se trataba de un camino gt:neral de 
la isla y no panicular de aquellos pueblos, como se comprueba en el 
expediente incoado por el Corregidor dt: Tent:rifc ( 1775) para que el 

19 LA ROSA OU\'ERA. l.. y MARRERO RODRÍGUEZ. M . Arn1•rdos d1•/ Ct1/Jlltlo de Tt'11erlfe. 
(15.!5·1533). fomes Rerum C:.mariarum. La l.:i¡¡m1a, 1986, p. 9-i 

"' Ibídem. p. 222. ( 1'1- 1·1530))" p . r7(19-9-1532). 
" AMLL Sección l'rimer.1. f'rotocolo de escrituras ante el Escrfbmw Sfm(fo de AfQCll. Fol. 7 

R.·7V.(12·9- L'W3) 
" Real cér.l1t!t1 apro/Jtuu/o !ti cm1s/f/11<"16" )' ordmumzt1s del ¡'6sito de m/)"erlrordit1 de 

fororonte. (6- ~./633). Archi>·o Municipal dt· Tacorome. l.lbros ''" Acws (17 15-1744). Sin Fol. 
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Ct1111i11a real de lt1 l 'l/Jt1 ll la en/rada e11 el lugar tle h1 Malm1:u1. S<'g1ín grabtulo de 
Wi//fams /18J7 BAKliK-Wl!."1J8, f'. }' /Jt.'K'tlft:L07: S: ~fütoirt; Na1Urdlc des llL'S CanariL'S. 

l't1ris, 18]9. {Biblioll'Cll de ltt U11/1iersidml de l.tt h1g1maf. 

Alcalde Real de Tacoronte llevase a cabo la composició n de algunos 
pasos difíciles del camino, situados en la parte alta de su términou . 

Hac ia fines del siglo XVlll el tránsito por d camino de La Laguna a 
La Oro1ava era especialm ente dificil, al menos para caballerías y carre­
tas. El ex ped iente d e 1788 sobre arreglo general de los ca minos princi­
pales de la is l:I indica que los desperfectos e n la vía eran especial­
mente gr.:ives en los siguie ntes puntos: atravesar el barranco del Rodeo 
a la salida de la ciudad se hacía imposible si no se const ruía un 
puente ; era necesa rio reparar la calzada en todo el tramo c¡ue atrave­
saba los llanos de Los Rodeos y Tacoronte , pues e n muchos lugares se 
habían desplo mado los taludes de tierra de los márgenes de la vía, 
est rechando el camino y formando barranqueras; el tr:í ns iw volvía a 

" /~>:/X'flie,,te sobre lt1 rom/1osicló11 del cmni110 tll.! la 1•illt1 '"' ltts cttlwz tult1s di.!/ lugttr tle 
1't1coronte / I 795/. AMLL l'ábrfais /'tlblims-111. Exp. 6 . Sobre la retice ncia de los alc;i lücs rea· 
lo.:s de los pueblos a haccrsc <..•r¡.:o de la t:umposición de los <..':lminos dc su dcmarcacibn exi· 
glendo concribucioncs cn dinero y tr.ibajo personal a sus n :cinos •·easc: además RODRÍGUEZ 
Y ANES, J. M.: '-'' l.tig111111 d11r(l11/e el (lnt1K110 régimen. Dt:stil.! s11 fimt/ttfi6 n bt1s/" fin u les tld 
siglo XVII. Ll L:iguna, 19"J7. Vol. l. pp. ?4-95 
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ser peligroso en la cuesta de Los Havalcs o de Las Piedras (en el Jugar 
del El Sa uzal) y en la cuesta del Hospicio, en este punto el camino des­
cendía bordeando el barr.mco de Cabrera hasta el lugar de La Matanza; 
el último paso dificil era la cuesta de La Matosa, en la jurisdicción de 
La Victoria, donde el camino era especialmente peligroso, pues el 
e mpedrado era tan defectuoso que obligaba a los jine1es a apearse de 
la montura ante el r iesgo de una caída N_ A partir de la cuesta de La 
Matosa el camino real atr.1vesaba la demarcación de Santa Ursula y 
descendía hasta La Orotava siendo su último obstáculo el cruce del 
barranco de La An.:na2s. 

A pesar de las quej as reiteradas de los síndicos de los lugares por 
donde :ur.1vesaba este camino real, lo c ierto es que hasta bien 
entrado el s iglo XIX no se co menzaron obras de cierta envergadura 
que permitiesen solucionar los pasos más peligrosos del ca mi no real 
de La Orotava26. Aunque hemos podido documentar la construcción 
de un pequeño puente de picdrn e n 1792 para at ravesar el fondo del 
barranco de Cabrer-.1 ( La Matanza) y ciertas obrns de composición del 
camino que fueron llevadas a cabo por los prisioneros franceses en 
1 8092~, las primeras o bras de consideración se iniciaron en 1835 
cuando comenza ron a construirse va rios puentes de madera para sal­
var los barrancos que debía atravesar el camino en la jurisdicción de 
La Laguna y se inició la composición a fondo el empedrado 211 El pro­
yecto de construcción de una nueva vía entre La Laguna y La Oro­
tava , que comenzó en 1845 para conclu irse en 1864,l9 supuso el des-

" AMLL. l'úbrirns P1íbllc,.s·fl'. Exp. 2. fol. 2jl R.-2}5 V. (12-4-1788) 
" • ... a la izquierda de la cartttera en el punto denominado El Cah'llrio. lugar en donde !iC 

cien una pcqueiia ennita: este camino. a la \"el . es atajo de la L':irttlet:I. g<.:neral: d<.:spn.:nde a ~u 
dcr<.:<.:ha , mro. que dL"!lpu6 OC pas::ir por <:nin: diversas grJderfas , en las cuales se cuhi\'3 con 
pn:fcn:ncia. pl:irnnos, ,·iifa~rtomates, va.salnndonriosbarrnncos. sicndoel principal el de la 
An:na. a inteman;c en los momes de S:mta Ur:>ula . par-J cru1..arlcs y lu<.:go unir.,<: a uno d<.: lm. 
peqlK'.ños trozm. existemcs dd antiguo Real , que rodeaba a toda la bb.• LÓPEZ, SOLER. J. 1.,. 
fslllde T;.merlfe ... o/J- cit .. P- 7 1 

"" En 1801 el síndico personero del lugar de la MatanzadL-.;cribia l;c; dificuhadL-.;que n.:sul­
taha atr.t\"csar la CUL.,,ta dd llospkio: • ... p hace muchm. aiio.. se e>.t:Í padeciendo por todos lm. 
\•eci nos OC <:>;ta isla la gra,·e incomodidad de no poder transitar sin pcligro .... en un pedal.O de 
CU<."!lta que hay e n el camino que ,;guc de csrn <.":lpi!al a l..:1. Oruta\•a , curo trozo da principio <.:n 
d barranco que dicen de Cabn:r-.i y sigue hasta el llospicio que hubo en dicho lugar ... • AMLL 
l'ábrict1sPúblirns-V/. n .' 12. (24-4-1801) 

r MAR1iNEZ DE FUENTES. I'_ •Diario d<.: un ,·iaj<: a F-~paiia por Pon u gal. Aiio 1 ~92•. l'uhli­
cado en UOCCACtO. G. De Cmwrit1 y de [(IS otms islt1s 1111er·t111Wl//I' IJt1/ltult1s 1'11 el ocetmo 
flli1mde lisfx"l"· 1,a Oruta\'ll, 19')8. Apéndke. p . 182 

"' [_.a Combión Municipal de C:.i.mino' <k la municipalidad d<e !..a l..aguna llegó a pru)·ectar la 
<.:onstn1L-ci<.'m de puentes de mad<er.t de tn:s \'llr.tS OC ancho par.t atr-Jvesar d harrJnco dd Ro<.ko 
en d camino de l.t villa y d harr.inco de Juana lllanca en d camlno dt· Tacorontc. A,\lll. Sec­
ción Sq:unda. Ctm1illos-I/. Exp. 59-(21·7-1835) 

"' PULIDO MAlllES, T. ·El sistema d<e transpone y la organización del e>ipacio insubr>. l'ubli · 
L":ldo en Cmwrit1s tmli: el rnmbio. la laguna. 1981. p . 446 
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mantelamiento parcial del antiguo camino de la Villa, que a partir de 
entonces fue u1ilizado tan sólo por la población de los barrios y case­
ríos ubicados a lo largo del camino , o como vía de acceso a las tierras 
cercanas. El trazado de la nueva carretera ocupaba algunos tramos de 
la antigua ca lzada del camin o de La Villa , pero en su mayoría , discu­
rrió por el r:.1mal inferio r de Tacoronte, abandonando el recorrido 
antiguo que atravesaba las cabezadas de Tacorontc, El Sauza l y La 
Maianza. 

La lr.1\'esfa del valle de La Oroiava podía realizarse por tres cami­
nos principales que comunicaban los principales núcleos de pobla­
ción de la coma rca. Cercano a la cos1a , el camino del Realejo comuni­
caba los lugares del Puerto de La OrOLava y El Realejo de Abajo.A una 
cota más alta y bordeando los linderos de la antigua dehesa de Lt 
Cale ta discurría d camino de la Luz, que co municaba La Orotava y 
Los Realejos; en 1a1110 que los caseríos y barrios de la zona alta del 
valle se comunicaban entre s i por el camino de Higa o de La Per­
doma , que unía el barrio de El Farrobo, en la parte alta de L.:1 Orotava , 
con el barrio de La Cru z Santa , perteneciente a la jurisdicción de Los 
Realejosw. 

"' RODIÚG UEZ MESA. M. lli8"· SIC. de Tfe. , 1987, pp. 20-21 

83 

©Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2016.



E'>11!fJIO 1/1.ffóll!CO Vlil CAMINV KMt VI! C11,1~.VA 

Camino del P11crtn de la Cruz a /.ti Oroim'tl, scgli>1 gmbadu tle Wif/iams /1837/. 
Ht lKHR-IVHBIJ, P. y IJHR11/HLOT. .'i: llistoire Naturdk ... op_ cit 

Continuar la travesía dt:sde d valk (k La Orotava hasta Icod y Daute, 
en el extremo noroc:stc: dt Tc:nerik, resultaba mucho más penoso. Los 
caminos entre el valk dt La Orotava y la comarca de Dame eran en reali­
dad sendas arrier.is que: no permitían el tráfico rodado y siempre fueron 
considerados como vías secundarias del sistema de comunicaciones insu­
lares, a pesar de que el extremo noroeste de la isla constituía una zona 
muy poblada. L'l dificultad que suponía rebasar la ladc:ra dc:Tigaiga, cuyas 
estribaciones se proyectan hasta d bon.le del mar, hacía preferible el trá­
fico marítimo, pues los lugares situados al oeste de San Juan de la Rambla 
disponían de numerosas caletas en las cuales solían embarcarse sus pro­
ductos. 

Debido a las malas condiciones del camino real, si el viajero deseaba 
continuar por tierra para ir desde el valle de L'l Orotava hasta Icod y 
Dame, debía conformarse con un viaje mucho m{ls dificil , e: incluso más 
peligroso. Los dos caminos principaks que debía seguir para realizar esta 
travesía ttnían que: salvar d füerte escarpe de Tigaiga: bien por la orilla 
dd mar a través del peligroso paso de El Callao, o bien trepando por una 
estre1.:ha stnda a lo largo del risco (el camino de las Vueltas de Tigaiga) 
para dirigirse a Icod el Alto. 

Las tierras altas situadas entre la ladera de Tigaiga e lcod dt los Vinos 
estuvieron poco pobladas hasta bien entrado d siglo XVI y constituían 
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una amplia rc.::gión boscosa dominada por el pinar, tal como se señala en 
el relato dd caballero Scory, quit:n debió visitar la zona en to rno a 
158231 De hecho, uno lle los principales pinares de la isla se loc:1lizaba 
en ese tramo de l:1s medianías deTcncrife, hasta el pumo que el Concejo 
se reservó los pinares de Sama Catalina, San Juan e lcod para la venta dt 
maderas p:1ra la exportació n y para la explotación de la b reaJl_ Por ello, el 
camino que iba desde la ladera de Tiga iga hasta Jcotl de los Vinos 
pasando por k:od el Alto y La Guancha compo rtaba un largo 1r.1yec10 en 
medio de una zona deshabitada y boscosa, algo qm: no resul1:1ba espe­
cialme nte alentador para el viajero. Desde comit nzos del siglo A'Vll esta 
ruta resultaba aún más problemática deb ido al cierre del Camino Nuevo 
po r los administr.1dores de la hacienda de los Príncipes. Este paso qut 
salía desde el Realejo de Abajo para conectar con el camino de las Vueltas 

" • ... l.'llmin3ntlcJ de 1., Orot:i.•·a par.a Ga.-~d1ko, pasa_,,., por en medio d~· un bo,,quc lleno de 
taks :irbok" .... ha)' iama abund:mcia de oto- árbok~. que lo~ w nelt.,, par.a el •ino y otl'O>o ,~.e.os 
par~ el servicio de J;1._, cm;;1s "''" fabril.'i!do, l:<>n ellos ... . . •ÜhS..:n"1cion(."S del ca.ballem ingles ~r 
falmond SCOI") ~l:el"Cl de la bl~ de Tenerife )"del Pico del Tcide•. f'./ M11st'O Cm111rlo. 11 ° Vlll. 
(1')36),_J!· ~';. 

"NUNEZ Pl~,"ANO,J .R. f.¡1 proplctltl(/ co111:1:/ll en Tlmtwlf111f11ranted Allff/1110 Néglme11 l'I 
f.Kl/K•I 111: 1mt1 lnsllf11ct611 eron6111lc11 en los ¡1n>et'SfJS tl1: cambio suda/. ( l"óis <kx.:1or.il inl:· 
dita). l.:tl:i¡.(Una. l 'JH').p 121) l.~2- 1.H. 
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cle Tigaiga, fue cerrado a partir de 16 12 por el administrador del mayo­
r.tzgo de los prindpc::s 1.k Asculi pam scmbr.tr t:I lerrc::no de viñedos. ori­
gin:'mdosc un largo pleito ante la Real Audiencia e ntre los vecinos y el 
mayomzgo, q ue: duró dcsck 16 19 hasta la reapertur.1 del camino en 
1676}j. 

Dadas las dificultades qm: presentaba d camino de la ladera de 
Tigaiga y que hasta fines del siglo XVI el poblamiento se concemraba 
preferentemente en la zona coster.i de la Rambla de Castro, San Juan de 
la Rambla, Santo Domiogo y Santa Catalina, el camino principal para 
pasar desde el valle de Lt Oroiava hacia lcod y Dante debía discurrir por 
los núcleos costeros, donde se situaban las grandes haciendas dedicadas 
a una próspcr.1 agricultur.1 vitícola y algunos caserios de población de 
c ierl'a entidad. Po r ello , e l camino princ ipal que conducía a lcod de los 
Vinos y Gar.ichico era el de la costa y allí tenía que supe r.ir las dificulta­
des que comportaba el paso de El Callao. 

En el paso ele El Callao, cercano al actual barrio ele Las Aguas, el 
camino atr:1vt'.s:.1ba directamente por la orilla del mar, put'.S la cstrt'.cha 
p la1aforma costera se hallaba ocupada y cercada por las grandes hacien­
das de viñedos que se habían establecido en la zona. El tránsito por la 
zona costera se hizo especialmente dificil en el siglo XVIII debido a la 
usurpación del camino viejo por parte de los grandes propietarios que 
tenían haciendas en la Rambla de Caslro, quienes cortaron el antiguo 
camino real que atravesaba sus fincas y obligaban a los transeúntes a atrn­
vesar por una playa rocosa, o bien a decidirse a tomar el camino de la 
ladcr.1 dcTigaiga, lo que implicaba un gr.1n rodeo3~. 

" •FJ c."llmino nuc•·o tiene su historia no poco accidcmad:l: comcmpor.inco probablemente 
de los primeros pobbdorcs y des1ina1lo a la comunicación del Re.:i.lejo A.ho c.-on Tigaiga. juan 
S:íncha de ílu'>l.amamc lo incorpor<1 a 1:1 haclcnda y lo pfan1{1 de •·iña dando lu¡.:ar a que Don 
Claudio Grimón. por si )' <-•n nombre d<· los n·cinos de arriba entablase un plciio que en 16 19 se 

~~1~:~,~~~: ~~a'-~~:~~~~~~;;~l~~~ri1~~~:~1~1~e~~61{.j;~~~~:!~~~.i~&~:~~~ ~~~:; 
l/(lc/emJ(ltf(//osPrfocipes. l..:i. l.aJ;:una. 1943, p. 59 

f• t:n la ¡>ro• isión de la Real Audiencia por la que se ordenaba al alcalde del N.eakjo de Abajo 
1¡ue in\"estig;u;o;: el tr;1.1..;ido del antiguo camino real que crunba las haciendas <Jcl man1ul's dc 
Celada. del marqués de Villanueva del Pr:1do y del tenieme coronel don Gaspar de Ponte Jime­
nez se señala q1K" el camino de El Callao pro•·ocaba numerosos accidentes de franseumes a pie 
y a C."llhalll» pn:cipitámJo;.<; o por qut: cr~n alcan:r.ados por la ,_-~ida dc piedra~ dt:sdt: los riscos, 
con lo cual los Cl.minantes se ven oblig.1dos a dar un gr:m rodeo por el monte siguiendo otro 
camino q1K" les producía grandes incomodidades. En la declaración de uno de los testigos del 
pmct:SO _.;e scñala 'l"e • .. .la cuesta qu<: cstá alhajar al <:allao, que nomhran lcucstal de Grimón 
la abrieron estos ca1":1Jleros 1>arn mudar el camino por donde oy está. que es el del Calbo, y que 
estos se ohl~mn a dar dicho '-"mino por donde esta•"~ IOdól.~ las \'CS<:S 'llll" el de avajo no 
pudiera p:tS:!rse )' ron esta misma publicid:1d cada l"ez que por la justicia se sital"d el •'czindario 
parJ <:omponer el dicho can1ino del Call:•o se murnrnrJ.-a )' sc mummrJ que esca ~ ohli~1ción 
de los dichos ¡;timones !la familia Na•~I y Grimón¡ ... • (S·junio-1741). AMl.L Sección primcr.1. 
Prvvfsla11es de la /((!(¡/ A1u/11:11cla-X)UV. n.• 6. El derrc del camino l"iejo de l..:i. llarnhb trJjn 
consigo la dinami1.ación del camino d<" Tl¡wiga. qu(· pasó a con•·cniTSc:' durnme el siglo XVIII en 
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El paso de El 
Callao constituía un 
auténtico cuello de 
botella de las comu­
nicaciones terrestres 
en la isla. Au nque 
atribuyamos a los 
informes locales y a 
las descripciones de 
los viajeros cierto 
grado de exagera· 
ción respecto a los 
riesgos de esta trave­
sía, la reiteración 
constante del mismo 
relato parece indicar 
que el tránsito era 
realmente peligroso. 
En el informe que 
elevó a la Rea l 
Audiencia de Cana­
rias el Concejo de 
Tencrife para rebatir 
las ac usaciones del 
Perso nero General 
de Tc nerife, Matías 
Franco de Castilla , 
sobre malversación 
de los fondos desti­
nados a la realiza­
ció n de obras públi­
cas y el abandono de 

t:I fl(ISO de El Call<lo, seg1hi grabmln de Willit1111s 
(1837/. BAKt."R-Wt:BB, P. y Ht:R1'flt'L01; S: Histoirc 

Naturclk op. cit. 

las rcpar.tciones en los caminos se stñalaba: 

« ... que sólo (conJ el poder de Dios, retir.tndo las aguas del 
mar y las skrr.ts de los riscos, puede darse composición [de El 
Callao] ya que por la misma consideración el Exmo. Sr. don 

la principal ví.a de comunicación deMle d Realejo de Abajo hacia San juan de la Rambla y lól 
Guancha, mi como so.· desprende del relato del adnlinbtrallor del rnaror.1~¡¡0 de los Prindp<.-s. 
don Alejandro de Orca, • ... por d pasaban las juntas ¡yuruasl con la leiía y maderar todo el aiío 
cmp<."SO len peliü] para este lugar Pueno r Villa r Santa Ursula, como a~imismo el 11·.1xin de la~ 
bcMias (."()n mo~t~ . paja, pipas vacías y llenas, etc• . CAMACHO Y l'ÉREZ GAU)ÓS, G. l.!1 
fl<1clemft1 ... op. cit., p. 50. 
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ESTUDIO f/JWÓRICO Dfil {.AMJ,\U K EAI. m· ÜIA$NA 

Andr6 Bonito mandó ingeniero y comprchendicndo no poder 
tener cfcc10 ocurrió a la solicitud de si lo tendría por el camino 
de Tigayga en lo que encontró varias dificultades invencibles y 
desistió de pensar en la matcria .. . • J 5 

Lis dificultades de comunicación a través del paso de El Callao lleva­
ron en 1792 a los grandes propieiarios de las haciendas costeras de la 
Rambla de Castro a realizar una suscripción en los lugares de La Orotava, 
lcod y Garachico par.t reparar el camino, pero las reformas no lkgaron a 
concluirse, dado que el mayon.lomo de propios del Concejo se negó a 
entregar la rccaudacióny,. L"l situación parece no haber variado en los 
años siguientes pues en la petición remitida al Concejo en 1798 por el 
Alcalde Real del Realejo <le Abajo se señala la necesidad urgente de repa­
rar los dos caminos que conducen hacia lcod, pues: 

• ... se hallan casi intransitables y más deteriorados que en 
ningún otro lugar .... como que d camino de lcod el Alto y 
Callado de la Rambla, que están en esle lugar y ambos muy peli­
grosos y descompuestos, son el único paso por donde casi toda 
esta isla se comunica ... "r 

El paso de El Callao contaba además con un inconveniente adicio­
nal para su restauración y conservación. Dado que los propietarios de 
las haciendas habían corlado la antigua ruta que cruzaba los campos 
de cultivo, el camino discurría por la misma orilla del mar y el fuerte 
oleaje de la zona impedía pensar en cualquier reparación qut mejo­
rase la vía , pues los arreglos er.m dtstruidos de inmediato por las 
marejadas. Carballo Wangüemert que a1ravesó este paso a mediados 
del siglo XlX ha dejado un curioso relato <le las dificultades que pre­
sentaba t'.Stt'. paso: 

•El Callao abrazaba una gran distancia, y como la costa 
escarpada e impr.icticable comenzaba a elevarse a manera <le 
alta muralla a muy pocos pasos del Océano , dejaba tan sólo al 
transeúnte una t'.Sln:chísima faja en toda la extensión del 
mismo Callao. En el lleno de la marea aquella faja era cubierta 
del todo por las aguas, que llegaban y subían a los pit'.s del 

" Archivo Histórico Provincial de Las Palma~ <k Gr,1.n Canaria. Fondo Real Audiencia de 
Canarias. Lcg. 5.187.(29-10.1761) 

"'• .. . sedicndo a l:ts instandas d.: dikrentes patridos .... y con especialidad a las del Sr. Mar­
<¡ués de VHlanueva del Pr,1.do. Sindico l'crsoncro G.:ncrJI de dkha hla ha emprt:ntHdo la reparJ­
ción del camino nomhrJdo El Callao dc la Rambla ([\lC es la garganta general de Ja isla r un pJso 
tan peligroso y arriesgado como que fonnan un continuado precipicio .. .. <.JUC par,1. la dicha ohr,1. 
estilmiló al \'CCindario con una suscripdón en pesos dispuesta del mismo Marqués de Villa-

nu~-~~~~~.~~~j{,~ ~~~r~c;,~~~·~:~;1~ú~/:C~!~;~~-'~. !'~g:~;;;~. F.xp I _ (21 ·5· 1792) 
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impracticabk antemural , y en aquellos momentos el que tenia 
la desgrac ia de pasar, llevaba la vida pendiente de un hilo, 
pues la ola soberbia y fue rte de esta costa podía arrastrarle 
hacia los dominios del dios Nept uno, habié ndose dado casos 
de haber perecido caballeros y caballerías. Este peligro, si n 
embargo, no carecía de un cierto gt'.nero de aliciente, pues 
establecida una especie de competencia entre los viajeros y el 
inqui eto oleaje , este avanzando para alcanzarlos, y aquel los 
apresurando el paso para burlar su persecución, el placer que 
seguía desput'.s era como el del triunfo alcanzado sobre un 
enemigo podcroso.•lR 

Una vez atravesado este paso dificil , el camino de lco<l era conside­
rado como largo e incomodo, tal como nos refiere Vier.1 y Clavija en su 
descripción de los lugares de Tencrifc39. Trns atravesar el largo tramo vol­
cánico del malpaís, el camino emraba por el paraje de Buen Paso y lle­
gaba al lugar de lcod. Desde allí el camino real descendía hasta el puerto 
de Garachico por medio de la calzada de Alzola, situada fre nte a la 
hacienda La Aceq uia perteneciente a la familia Alzota40 . A partir de Gara­
chico el camino discurría sin grandes dificultades hasta Los Silos r Bue­
navista utilizando las calzadas primitivas que se habían abierto con 
motivo de la colonización de la zona en el siglo XVJ41 . 

Pese a todas Ja dificultades que hemos estado analizando, la apertura 
de la línea princi pal de caminos reaks que discurrían a través de los pue­
blos de Ja banda norte de Tenerife se puede dar por concluida en las pri­
meras décadas del siglo XVT, a medida que la ocupación de las datas 
entregadas en el repartimiento de tie rras supusieron el establecimien to 
de los primeros grupos de colonos en Jos lugares más alejados. 

El camino real del sur de Tenerife tardó más tiempo en completarse, 
al menos en aquellos tramos que se situaban al oeste del valle de Güímar. 
Los pueblos de las bandas del sur se colo nizaron en fechas más tardías 
que los de la banda norte y por ello la apertura lle la rcll de caminos en 
aquella zona es más reciente. En la primera mitad del siglo XVI los cami­
nos que llevaban desde La Laguna hasta las bandas del sur er.m los anti­
guos senderos aborígenes que discurrían por las cumbres y resultaban 
intransitables en invierno, de manera que en 156 1 el Cabildo proyectó 

-"' CARIJALLO WANGÜEMEll.T , B. U1s Afort1111<1d<1s. Sama Cruz de Tcncrife. 1990. pp. i6-n. 
"'•k od dc los Vinos. Dista dos lcguas dc mal <:amino dc l.a Ramhla y nuc;,·c dc l.a La¡¡una. __ , 

VI ERA Y CL\VIJO. J. Nollcl<1s de la Hls10rl<1 Gt'lwml de las Islas Cmwrlas. Sama Crul de 

Tc..:,c,~~~ l~:n\b~,~~~~.' !'~:~~~ cras1ocado por d vulgo. el camino de hcrr.ldura que conducía 
dc h;od a Garachico cn la panc fronteriza a la fin<.:a •la a<.:cquia•-·-' GUI1Í,RRE7.. l.ÓPE7.., E 
<Apumcs para la Hiscoria de Tenerife•. Net •lsta de Hlstor/<1 Cunar/ti . n.• 8 (1925). p . 233. 

" DÍAl Y OORTA, N. Ap1111tes 1Jist6 riros del pueblo de 811e11m•istu. S/C de Tíe. 1982. p . \ i. 
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01Jzmft1 de AJzofa en I CO<J tle los 1'1110.s (circa 1910)_ -Te11erife en ef rect1el'do ... op. c ít• 

una nua más cercana a la costa que permitiera pasar desde el valle de 
Giiímar hasta los términos de Abona y Adeje4!. 

El cerramiento del anillo de caminos reales por las bandas del sur 
hasta rcrornar a La Laguna suponía comunicar las zonas de lcod y Daute 
con el sudoeste y sur de Tencrife. Tal comunic:tción te nía dos variantes 
principales: b ien partiendo desde lcoll de los Vinos para ascender por el 
camino de la Vega y dirigirse al valle de Santiago a través de la Tierra del 
Trigo y el puerto de Erjos; o bie n to mando el camino del Carrizal que, 
tras ascender desde Buenavista hasta el valle del P'J.lmar, enlazaba con El 
Carrizal y Masca, en las cumbres deTeno, y desde allí se dirigía al valle de 
Santiago. 

Si tenemos en c uenta que la coloni:r..ación de las tierr.is de El Palmar y 
Masca en la zona alta lid lugar de Buenavista fue más tc:mprana que la 
ocupación de: El Tanque y Ja Tie rra del Trigo, podemos suponer que: la 
ruta más antigua era el camino real que conducía desde Bucnavista hasta 
El P..ilmar, El Carrizal y valle de Santiago. Desde comienzos del siglo XVI 
se concedieron numerosas datas de tierras e n El P·J.lm:u, El Carrizal y 
Masca y se: tiene constancia del asc:ntamic:nro de pobladores c:n la zona 
en fechas muy tempranas, c:n tanto que el po blamiento del lugar de El 

" llOl>llÍGUEZ YANES. J . M U1 f.llg111111 d11rmlle el Amig110 IUgilmm ... op. cit. Vol. l. p. 94. 
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Vfs/(/ di.'! Nllle de 5'111ti<1_qo del Te/de tle.~de la 111011/aila tle Bilma, seg1ín grabmlo de 
Wiflimns / 183 7/. HAKER-WEBB, P. y BEKnlH/.O"I ; S: Histoirc Naturclle .. . op. c it 

Tanque y la Tierra del Trigo, que podría originar d rnmal desde kod hasta 
valle Santiago, fue relativamente más lartlío45. El ramal que discurría 
desde Icod hasta La Vega, El Tanque, Tierra del Trigo, paso de Erjos, valle 
de Santiago y continuaba a los pinares de Guía de lsor.1 estaba relacio­
nado t n el siglo XVI con la intensa explotación de la pez en los pinares 
de lsorn , explotación que constituyó la primera actividad económica 
relevante de aquella comarca despoblada, tal como consta en la informa­
ción testimonial presentada ante el Cabildo por Juan Clavijo para justifi­
car la posesión de una data antigua que le había sido concedida por el 
Adelantado, según la cual se le había concedido d monopolio de la pez 
en el área comprendida entre las faldas del Teide y valle Santiago41 • 

Hasta el último tercio del siglo XVII las comunicaciones tcrreslrcs 
desde el valle de Santiago hasta los demás lugares del sur de Tenerifc 

•J Las CierrJs de El Tanque comen1.aron a coloni1.arsc n11:diantc (.'QntrJtOS de <:nfitclL\ÍS parJ 
scmbrJ r ccn.:alc~ cn la dé.:ada dc 1 540- l 550, prOC<-"SO vinculado por la expansión del \'Íi'tedo en 
la comara. d<: Dante que obligaba a dcspla1.ar el cuhivo cerealistico a las ticrras altas dc El Tan· 
que. TierrJ del Tri¡.:o r Carri1.al, donde eomicnz:m a denunciarse usurpaciones de montes y pas­
tos concejiles en la década de 1570.1580. RODRÍG UEZ YANES. J M. El Antiguo llégime11 '"' lll 
comarca de Da11/e. Canarias. 1988. PP- 25 y 71·73 

•• NllÑEZ l'Fl>i'ANO, J. K. /.a propicdml co11cejil en 1"n1~>rif<'. op. cfr .. p. 13 1. 
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eran harto infrecuentes y los contacLos des<le d sur con los lugares de la 
vertiente norle se realizaban a trnvt:s de los caminos de cumbre y, espe­
cialmente, a tr.1v~s dd camino de Chasna que comunicaba el valle de La 
Orotava con Vilaflor, Granadilla y Adeje.Así, el valle de Santiago debió ser 
durante mucho tiempo el lugar más alejado a donde se podía llegar 
siguiendo los caminos reales por el norte de la isla, pues en d suroeste 
de Tenerife, hasta llegar a Adeje , no habían caminos practicables, como 
no fuesen sendas de ganados, o malas vncdas conocidas solamente por 
la escasa población de pastores de aquellos términos. 

Fue a fines del siglo XVII cuando se consolidaron algunos caseríos 
dispersos en los 1érminos de lsora y se hizo necesario un conjunto regu­
lar de caminos que comunicasen los pasos de Erjos y El Carrizal (las sali­
das naturales de la comarca de Daute hacia d Suroeste de Tcnerifc) con 
los lugares de Adeje y Vilaflor, conectando así la población que se había 
asentado en los términos de !sora. La apertura de los caminos reaks que 
conec1aban el norte con el sur de Tenerife a trnvés de los términos de 
!sora estuvo condicionada por el tardío poblamiento de csla zona·0 . A 
este respecto la creación dt: la t:rmita de Nuestra Señora de Guía está 
asociada por la tradición a la aperturn en 1670 del camino de Guía, cuyo 
descubrimiento como ruta practicable para atravesar los barrancos de 
!sora fue atribuido a la intervención milagrosa de la Virgt:n de Guía. La 
tradición oral recogida por Emett:rio Gutkrn:z López en 1928, señalaba 
que la ermita dt: la Virgen de Guía había sido fundada por la familia Ponte 
dt: Garachico una de cuyas descendientes, al ir a Lomar posesión de una 
antigua data de tierras muy extensa que lindaba con las faldas del Teide , 
se adentró en la comarca de !sora: 

~ ... ocurriósele adentrnrse por d t:xtenso valle de Izorn, que 
no conocía partiendo, en unión de un fraile , su capellán, r un 
criado, conocedor del camino, hasta llegar al barranco de 
lzorn, donde aún no cxis1ía camino ni vereda alguna. Guiando 
a dicha señora y atravesando un terreno cubierto de tabaibas, 
cardones, halos r otros diversos arbuslos añosos, llegaron al 
sitio donde hoy se levanta la Iglesia parroquial del pueblo izo­
rnno. Allí hicieron alto, y se les apareció un pastor semi·sal· 

" El proct:so de co loniwción del sur de Tcm:rif<: ha ,;do un tcma <k interés en la última 
tit eada, toda n ·z <Jlle han proliferdo las iiw~tígaciones sobre esca :wna. que ha,ta hace hkn 
poco co ns1iluía la comarca más pobn: y despoblada de la hla. Por ello la.> aponaciones dt· nue· 
H>:; datos sobre los comienzos de lJ colonización castdlana en las bandas dd ~ur St: M1ce<kn 
co nlinuarnemc. m tr~hajo de l.ÓPEZ GARCÍA J. S.( . ¡,os cemros históricos de las Comarcas de 
Abonar de A<kje ( l"emorife)> ljornmlas de llislorifl del S11r de Te,,erife. Arona , Ayuntamiento 
de Arona , 19')'J)contiem: una actualin<:i(m ba5tante completa at·erca de este proceso, aunque 
con\'iene 11:ner e n cuenta algún trJbajo posterior corno DÍAZ FRÍAS, N. /.a hi.•·/oria de Vilaflor 
tle Clm.m,., Vilaflor, Ayuntamiento d1: Vilaflor. Ct:ntro de la Cuhur Popular Canaria , 2002. 2 
\'Ols. 
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vajc, al parecer. Interrogado por los osados ' 'iajeros, les indicó 
que allí mismo, cerca de él. existía una vereda o sendero, 
:mgosrn )' oculto, y que por dicho camino iba y venía a 
menudo, con mucha frecuencia, como queriendo indicar 
alguna cosa, un pcrro extraño. Guiados por éste , e n aquella 
selva o matorral espeso e inexplorado, dirigiéronsc todos, 
siguiendo al perro misterioso, hasta llegar a un paraje, llano en 
que detenit:ndose cl can, fijaba sus ojos en un objeto que se 
divisaba dentro dt: una pequeña cueva rodt:ada de hekchos y 
ramas silvestres. Arrodillándose todos, r cn1onces pudieron 
distinguir perfectamente una pequeña imagen de la Virgen 
María. Recogida csrn, fue llevada a la choza del pastor que los 
guió.• 16 

Aún a comienzos del s iglo XVIII el término de lsora era un lugar 
poco poblado y las actividades cconómic:is de aquella comarca crJn d 
p:1s1orco e.xtensivo de ganados y la extracción de madera y brea de los 
pinares de Guía··. Fue trJs la erupción del volcán de Gar.1chico en 1706 
cuando se comenzó a poblar con ckrta intensidad esta comarca, debido 
a la emigración de pobladores de Garachico, que buscaban nuevas tierr.is 
para asentarse al haber perdido sus pequeñas propiedades y casas, sepul­
tadas por d volcán. 

Ya en el mapa deTenerife publicado por Sabino Iknhdot en 1837, se 
señalan dos caminos para comunicar el valle de Santiago con l:i localidad 
sureña de Adeje: una de esms mms era el camino de Aponte que conectaba 
d v.11lc de Santiago con Guía y los caserios de Chío, lboibo yTijoco de Abajo 

"' G!ffll~RIU:Z LÓPE7~ F.. <Apumes para la hb1oria de Tenerifc. Mi~ticos )" íum.bOOrc~· 
lt1!1•lst(1 di.! lllstnrlfl úm(1r/(I. n.• 17 (1928). pp. 20.21 . Sabemos. sin embargo que la exbtencia 
<le dicha imagen cr.1 conod<la <lL-sde fL-chas muy alllcriorcs pues Fr.iy Alonso <le fapinosi .i.cñala 
en 159·1 la existencia <le esta imagen •Nuestra Scñor.1 <le Guia está en el mal p.1is <le lsor.1. t•ntre 
S:u11iago y A<leje ... • ESPINOSA, A. llislori(I (}(! Nuestm Se1lom (/e úmtfcf(lri(l (1594). Santa 
Cruz de Tenerik. 1980. p. KO. 

,. EJ poblamiento del •malpaís de lsora• era muy e.i.caso a mediados del sijdo XVI. pu(.-,; 
cuando se realizó la información testimonial de 1558 sobre la concesión de la c-.1sa fuenc <le 
A<lejc, cl guam;he juan Bonilla indiL·.1 que •es tit:rr.1 despoblada. si no es alguna cue•-;i o choi..a 
donde mora alguinl )' tiene su ¡.¡ana<lo cabruno u m·ejun0>. Ya dL-sde finL-,,; del siglo XVII existía 
la 1:rmila de Nuescr.1 Señora d1: Gufa, p<;:ro d poblami1:nto no pasaOO de Gl.Sl:rios muy p<;:qucños 
en Chio, ArJ.:tla)'O )" Tamaimo. Sobre cstc pmccso de poblamiento resulta tlc inten'.-s el lr.Jbajo 
de FKAGA GON7.ALEZ, M. C. (',bfo. Su /J(SIOl"ia y /Jtlfrlmouio. Ll Llguna. lnslituto dc Estudios 
Canarios. 1994.pp l 5-~0. El obispo García Ximénez rt--corrió aquella comarca en dos oc-.ision<-.,, 
3 finc~ <lcl si1o:lo XVII. la primer:i. cn el año 1676 con motivo de una anillada dc emer¡.;encia en 
las costas dc Guía cuando \"Ollia desde Ll Gom<:ra a Gar.ichico )' L1 segunda en 1679 con 
motko <le su \"bita pastor.11 a la." iJ.:IL-,,ias de Samia¡.to dcl Tclde, Ade¡c, Chasna. Granadilla )" 
Arico. Ap:inc <lc b ilustr.iti\":I descripción de aquellos caminos que nos ha dejado al señalar quc 
se tr.lla de 1111 • ... sitio)' terreno áspero)" aspcri~imo ... • pod<:mos imaj.tinaruos el dc.,poblamicmo 
de aquella comarca al (.'()lllprob.ar como tu•·o que pcmoctar en la emlita de Nucstra Señora de 
Guía port¡ue no había otr.1 L-as:i donde acogerlo. Colcctirn Argiuro: •l.a fundación de la Jl:lm._ 
quia de &in Femando Rep. 01l11Jw·o . n.• 2 . ( 1992). pp. 8.HJ5. 
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hasta Uegar a la villa de Adeje'111; mientras que la segunda n1ta debía ser una 
senda coster-.i mucho menos transit:l(L'l que dc...--scendía desde valle Santiago 
hasta 'famaimo y Pueno de Santi:1go para seguir luego la lú1ca de costa hasta 
los embarc:1deros de Alcalá y A deje y subir h:tsta la villa de A deje. 

El retorno desde el sur de Tenerifc hasta La Laguna ern posible a tra­
vés del camino real que comunicaba a todos los pueblos de las bandas 
del sur entre si, aunque se practicaba muy poco este recorrido completo 
y el camino servía más bien para comunicar cada localidad con los pue­
blos vecinos, o conectar los diferentes caseríos y pagos de población que 
se alineaban en torno a la ruta dentro de cada término. Dado que las rela­
ciones económicas de estas poblaciones del sur se establecían preferen­
temente con las localidades de la banda norte, el tráfico más importame 
de personas y mercancías solía realizarse a través de la cumbre, 1.11ili­
zando los caminos <le banda a banda, que comunicaban los pueblos del 
sur con las comarcas de Dautc , Jcod y La Orotava. 

Los profundos barr:mcos que debía salvar el caminant e, la dispersión 
de las entidades de población, la escasez de fuentes y manantiales para el 
abrevaje de los animales y tas distancias, hacían poco frecuentes las 
comunicaciones de largo recorrido a través del camino real del sur. Aún 
así, la necesidad <le desplazamiento a lugares cercanos acabó por com­
pletar un anillo continuado <le caminos que, al menos en teoría , permitía 
circunvalar la isla. 

Todavía a fines dd siglo XIX , se consideraba que recorrer el sur de la 
isla a lo largo <ld camino real resultaba c uando menos desaconsejablc, tal 
como expresaba el antropólogo R. Vernea u en su relación de viajes por 
las Islas Canarias. 

•Nos habíamos propuesto volver a Sama Cruz bordeando las 
costas meridionales y orientales. La gente <le la capital había inten­
!ado hacemos renunciar a este proyecto. Esta región , ári<la, acci­
demada en ex1.remo, es la más temida de t{)(las. En Guía quisieron 
cambién disuadirnos de este proyecto. Pero ck-spués del día que 
acabábamos de pasar estábamos bastante cunidos y, sobre todo, 
no podíamos pens:ir en volver por el mismo camino [La Orotava­
Guía por la cumbrc]. •4\1 

Desde Adeje hasta el valle de Giiímar el camino se11:>enteaba por las 
medianías del sur uniendo pueblos y pequeños pagos de población. Donde 
(mico se producía una ramificación importame <le rutas er:t en la zona 

'" L\.S CASAS. P. lnlrod11cci6 11 tt ltt liis/orü1 tli: Adl.'je. TcncriÍ(\ 1997, p. 222. Par .. c~u: amor 
t:1 camino dc Apon!c c;o;t:í rcbcionado con •t:I camino que va dcsdc Oatnc hacia d Río dc Adcjc• 
cita<locn una data del año 1520 

"' VERNF.AU, R. CiJ1CO mios tic cstm1cfa en ll1s lsl<is Cm1<1rl<1s (1891). Tr.ld. española. La 
Orota•"J. 1982.p.225. 

94 

©Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2016.



/.,1S CO.\IUNICACIONID UU<IHJo::ffHJ;S EIV T E.\ 'f!Rll'li 

comprendida entre los pueblos de Adcjc, Vilaílor,Arona, San Miguel y Gr:1· 
nadilla. Los lugares más antiguos de esa zona, que se corresponde con los 
antiguos términos de •Adexe• y -Abona•, eran Adeje y Vilaflor (común­
mente denominado Chasna), en tanto que Gr,madilla y Arico fueron luga­
res surgidos en el siglo XVII y Arona y San Miguel fueron lugares que se 
segregaron de Vilaílor a fines del siglo XVlII. En los siglos XV1 y XVlI los 
términos de Adeje y Abona se comunicaban con la zona norte y con la 
capital de la isla casi únicamente a través del camino de Chasna, por lo 
cual las rutas de co municación principales de la comarca consistían en 
una red radial de caminos que conectaban los primitivos núcleos de pobla­
ción con Vilaflor, punto desde donde armncaba el camino hacia el nortt: de 
la isla. Pero a medid.'l que aumentó la población en los caseríos más cerca­
nos a la costa, como Arona y San Miguel, se estableció un camino re-.1.I (el 
camino de las Vueltas de Adeje) que conducía desde Adeje a Granadilla 
pasando por la zona costem y sin necesidad de subir hasta Vil:úlor. 

La ruta principal desde Adeje a Vilaílor se hacía por medio del 
camino de Carr.1.sco y desde allí se podía continuar has ta Gr.madilla, 
1ramo que era considerado como aceptable, si nos atenemos a la referen­
cia que nos da Viera y Clavija'°, no obstante, el tr.uno correspondientt: a 
las jurisdicciones de Arico y Fasnia era muy incómodo debido a los p ro­
fundos barrancos que debía atravesar. A este respecto el relato de Ch. 
Edwardes sobre sus excursiones por el sur de Tenerife, realizadas en el 
año 1887 , resulta sumamente expresivo: 

•A lo largo de las nueve millas de n::corrido t:ntre Granadilla y 
Arico pasamos principalmente por un terreno caliente y pedre­
goso, carente de árboles .... Antes de t:ntmr en el pueblo de El Río 
[de AricoJ, a unas seis millas de nuestro viaje, 1uvimos que cru7A1r 
un profundo barr.mco. Cualquiera podría alcanzar el otro lado de 
una ped1.1da, más nosotros invertimos una ho ra en descender 
por su empinada ladera hasta la estancada agua amarilla del 
fondo, para luego ascender con dificultad por las rocas de color 
marrón claro del lado contrario.•si 

Desde Fasnia el camino real del sur de Tenerifc enlazaba con el valle 
de Gliímar tras el dificil descenso de la ladera de Anocheza, comunicando 
seguidamente los lugares de Güímar y C:mdelaria~1. 

"'•Uis!a de Chasna dos leguas de buen c-.imino• VIERA Y CLA VUO, J-Nolfclll$ ,¡., ¡,, 11/storlll 
Ge1w m l...op . cit .. /J. <i 16. 

" EOWAKOES, Ch. r:....c,.r$lm1~ y estudios "" las /$1{1$ Cmmrllls. Las l'".ilmas de Gr.in Dna· 
ria, 1998. p . IS•i . 

1' En s u relación del ••iaje a J:1 isla <le Tenerife A.P. l.cdni describe esre ~r~nlO del camino del 
sur de Tcncrifc como un c-.imino malo )' desol:1do •l.:! eaTTCter:t (.'S más penosa (¡Uc la de Santa 
Crn:e (a La Laguna), atr.a•·cs;indo igualmente un campo desnudo y irido ... • l.EDlllJ, A. l' .. Viaje 11 
/u isla de 1imcrifc ( l 796). U Orma>".1, 1982, p. 64 
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\listad(' la r•illa rle A.t/('}e, spg1í11 grabado di' Williams / 1837/. IJAKEK-WBIJIJ, P. y 
/UiRHIHl.01; S: Hístoin: Nalurcllc ... op. cít 

Vista ¡x1rcftlf di' lfl 11flla de A.deje (1918). oTcncrifc en el rccucrdo ... op. cit.o 

©Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2016.



U S C0.11UNICAC/ON€S TENNFS/'KF.S M ' TES~"lllf"I! 

Vfsta tlel luxur tle Grlimflr, se¡,:1í11 gmbtulo <le Willlums /1837}. IJtlKEN-WEIJIJ, I'. y 
BENT!fEJ.01; S: HiSIOÍrt'. Naturdlc ... op . cit. 

El valle de Güímar se comunicaba con La Laguna )'Sama Cruz a través 
del camino de Candelaria, vía de gran importancia debido al papel religioso 
que tenía la veneración de la imagen de Candelaria r que p<Xlemos docu­
mentar desde fines del siglo XV: Dad.1 la antigiic..."<lad de las referencias que 
hablan del •camino de Nuestr.i Señora de C.mdelaria~ ~j, es seguro que en los 
primeros tiem¡X>s de la colonización el único camino consistía en la antigua 
ruta aborigen, curo uso fue abandonándose a mc..~ ida que se abrieron otros 
trazados más practic-.ibles q ue salvasen los pronunciados accidentes n:u ur.1-
les q ue separ.in el valle de Gi.i ímar r La l.aguna. Este camino primitivo debía 
ser muy accidentado puesto qm: entn: los testimonios de fr:.1y Alonso de 
Espinos:1 sobre hechos milagrosos atribuidos a la Virgen de Candelaria se 
rd:ua la cur.ición milagrosa. en el año 15 11 , de un hombre accidentado en La 
Laguna, que fue traslad.1do por v·.irios hombres hasta d santuario, tardando 
tres días en el viaje porque alm no se había abierto un camino practicable~·' 

La impo rtancia religiosa que tenía este camino llevó al Concejo de la 
isla a ordenar la composidó n del «Camino vie jo de Candelaria• en l 53 1, 
fecha que coincide con bastante ap roximación con el t raslado de la ima-

"SERRA RA l'OlS, E. Amentos del Ct1biltfo de Tener/fe. 1497- 1507. l..:i l..:iguna, 1949. p. 24 
(1}·10·149'J) 

" ES PINOSA. A. lfislorit1 de Nueslm Sc•lom de Cmule/urfr1. Santa Cmi de Tcncrifc . 1980, p 
1% 
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7hmw tlel Ct1111i110 ¡;fijo de Ct111tlelt1rlt1" lt1 t11/11m tfe lt1 en11itt1 tle Stm Amt1ro, t1f 
foiufo rui11t1s tfe fu cusa tfe lo.~ Mesa o -cusa tfel plmta .. (1999) 

gen al lugar de Candelaria desde el primitivo emplazamiento de Chimi· 
say (Güímar) y su establecimiento definitivo en el convento dominico 
fundado en aquella localidadss. L'l larga jo rnada de dos d ías que se tar­
daba en llegar al santuario desde L:t Laguna supuso además la construc­
ción (antes de 1534) de la ermi1a de San Antara y de Nuestra Señora del 
Rosario en el pago del Machado, donde podían guarecerse los peregrinos 
que a lo largo del camino viejo de Candelaria se d irigían en romcria hasta 
el santuario~. El camino viejo de Candelaria discurría en dirección a La 
Laguna hasta Ja ermita del lfosario y el saho del Pino para llegar hasta Los 
Baldíos y entrar en la ciudad, pero es1c 1razado fue modificado en 1677 
con motivo del rc1orno de la imagen al santuarios-

" l.A 11.0SA OLIVERA, L y MAll.11.EH.0 11.0DRÍGIJF.Z. J\1- ArnertltiS tlt•I Ct1bíltlo de Te,.erlfe, 
J5.!5-15JJ . La Laguna 1986. p . .307, (5-7-1531) y p . .3.37, (11-12-1531) . 

"' REIG RIPOU ,. C. /,f1 f!rmilt1 dC' N11es/rt1 St!•1om del R<>M1rlo J ' lf¡ ct1st1 t i c/ /1im/(l o casa tÜ' 
/0$ Mest1. Sant:i. CruzdcT<:ncrifc, 1991,pp. l l{. l <) 

,- •En esta 111<.·mor:ible trJida cond(1jose la im.1gen por el antiguo c:imino OC IJ em1i!a del 
Ros;irio y Salto del Pino a Los Baldíos dt: la dud.;J.d; p;.:ro como la sub ida al Rosario. ya lo hicierJ 
por lgu<:sic o por Uarr:mco liondo, er-J agria y pesada, el Clbildo :icortló fom1ar otro camino 
que empalmar.l el (k: los g<:netos l."On el de l.a Tabaibilla por l;c,, cuous de Marnsanos IMa1a 
Asnos¡ y l.:is Tab las de forma que al retomar 1:1. imagen a su s:uuu:i.rio de t-~:l. tr-Jida a l;i 
~guna. lo inauguró con b ak-grfa d<: todos. por la mayor l.umoditlad que p restalxv. DARlAS 
PAOll.ÓN. O.: 11.0 Dll.!GUEZ MOIJRE. J.: llENfTEZ INGl.Orr. L 11/slorill tle lll n:llgl {m <:11 Cm1t1· 
rfus. S.:mta Cnoz de T<:nerife, 1957. Vol 1, p. 353 
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Desde muy antiguo existía un segundo ramal del camino que par­
tiendo desde el paraje de San Isidro (El Chorrillo) se dirigía hacia Santa 
Cruz~. Esu: St:gundo rnmal del camino a Candelaria debió sustituir pro­
gresivamente al «camino viejo• tal como St: puede comprobar en el mapa 
de Tomás López ( 1779) donde se representa el camino a Santa Cruz y no 
la ruta primitiva que llevaba a través de los baldíos de Genero hasta La 
Laguna. 

El camino de Candelaria er.i una de las vías que recibía más atención 
del Concejo de Tenerife debido a que el Corregidor y los regidores acu­
dían anualmente a celebrar aquella festividad en función del patronato 
que ejercía el Concejo tim:rfeño sobre el convento de Candelaria59. En el 
archivo municipal de L1 Laguna se encm:ntrnn numerosos expedientes 
de reparación de este camino correspondientes a los años 1633, 1657, 
1677, 1777, 17%, 1797 y 1798 que atestiguan la importancia prefen:me 
que se Je otorgaba por el Concejo. A pesar de los gastos que ocasionaba 
la reparación periódica de este camino, se trataba esencialmente de una 
vía de herradura que sólo soportaba el tráfico de carretas en el tr.imo de 
t os Baldíos. El tránsito por el camino era especialmente peligroso en la 
cuesta de Mata Asnos, que luego se denominó cuesta de las Tablas debido 
al barandal de tablas que se construyó par.1 evitar la caída de los transe­
úntes al precipicio60. En este punto el camino sólo se había podido cons­
truir utilizando barrenos de pólvora y taludes de piedra, con los que se 
creó una débil plataforma para descender a lo largo del escarpe61• 

En general el sistema de caminos reales que bordeaba la isla de Tene­
rife se limitaba al conjunto que hemos ido analizando en las páginas 
anteriores y q ue comunicaban la ciudad capital r su puerto con los luga­
res del norte y del sur de Tenerife a lo largo de una extensa ruta. Es1e sis­
tema de comunicaciones se completaba, no obstante, con la variante que 
permitía comunicar la ciudad con los lugares de Tegueste, Tejina, Valle 
Guerra y Punta del Hidalgo, que quedaban relalivamenle al margen de la 
nna de La Laguna-Tacoronte-La Orotava. El acceso al valle de Tegueste se 
realizaba por dos vías: el camino principal atr.ivcsaba el llano de La 

"' btc r.1mal cxbtía al menos des<lc 1565 puesto que en las actas del Concejo lincrfeño 1><: 

hace rdcrcncia l·n dicho año a que el (."mino ha sido cerr.1do. aparcmcmcmc por lo' propicta· 
ríos de ticrr.1s eolindamcs. CIOKANF_<;<:U. A. llislorill tle .fo11tt1 Cna ... 0¡1.clt .. p. 21 l 

'"' •Ll carrctern dc Santa Cruz a Candelaria es una de las más penoSJs de la isla ha.,;ta llepr al 
lugar en qtie alcanza a la de La Llguna, que se rcpar.1 tcxlos loi; años. con ¡¡;r.1ndcs S"'>!OS. por 
onlcn dd corrc¡¡;idor dc csta última ciudad, obligado a asistir a la fiesta•. LEDKU, A. I". Viaje a 
lt1lslt1 ... op. el/. , p. 64 

"" •El Dbildo ha emprendido la compo,iciún dd l."mino dc Canddaria ¡· en la cuesta que lla­
man de Llts Tablas. se taja pane dd risco y hace un murallón de pieda por la pane del mar que 
estuvo de labias, de lo que tomó la cuesta esta denominación. pero los caminantes las fueron 
quitando 11774] •. GUERRA Y l"E.."1A. L. A.: Memorias. Temmfe en k1 seg1111do mi/ful del siglo 
XVIII. Las P·,drnas. 1951-1 970. Vol. 11, p. 64 

61 AMLL Ftíbrlms J'lÍ/)l/t"tlS·I'. n." l0. (j-1-1797) 
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C<l111í110 de Sm1tt1 Cruz ti Sm1 A11tlrés a la t1/l/lm del /Juftulero, se}:IÍll Rmlxuln de 
lflillltm1s f/HJ7J. BtlKEK-lflEIJIJ, I'. y JJEKTll/il.07; !i· Jlistoin: Naturellc ... 01>. d t 

Laguna por el camino de San Francisco6 i has1a llegar cerca de la ermita 
de Las Mercedes par.1 luego a1r.1vesar la c umbre por el paso de L•s Can­
teras y descender hasl'a llegar al caserío de Tegucstc el Nuevo por un 
camino d ifici l conocido como cuesta de San Bernabé<'.1; o b ien a través 
<ld camino de L:i Laguna-Tacoronte, que , a la altura de El Portezuelo de 

•• Dado que a comienzos del siglo XVI cl llano de La Laguna crd a\Ín una dchcs.a dc pasto' 
que no ~ cultfraba. el tr.in~im hasta las cantcrdS podía rcaliarsc librcrnenlc a lo largo dd 
llano, pero ra t·monces existía un camino establecido para ir desde La Laguna hacia !.as Can­
terd~ r las n10ntañas dcl Obispo. tal con10 ~ reíleja cn cl acuc rdo dcl Conccjo dc l 5 U al 
ordenar • ... qu<: los carrcteros no alrJ•"it·,;.,n la dehes;i porque no dañen la ye rba quc las 
carretas vapn por cl camino real dc San l'r:mci..co quc va a dar :.1 la Cant<:rJ ... • SEKRA 
RAFOLS. E. r lA ROSA OLIVERA. 1.. Acm•rtlos d<!I Ct1biltlo ti<! 1imerife. 1508-15/J. La 

J.ag¡•~:-t~1i?i<~·J:,·l ~~~~ino que llcv:.1ba desdt: la ciudad hasta La CmterJ llas Cameras! existia 
dt•stk comienzos del siglo XVI, tal co1110 st: refiere cn las auas del Conccjo de Tcncrifc )' cm 
detr.J.fkofrecuemep:ird 13searrctasqucihanaaqucl parajc pardcargarcantería parJ lasedi· 
ficacioncs dc la ciudad. El camino dc Teguesle a lrJvés del paso de l.as Camerds debía st:r 
también l;i nHa 111ás frccuemada parJ cl tráfico dc mcrcancias )' pcr,,onas dcMlt: Tcgucste, 
Tejina, Puma dcl Midalgo y l'cdro Al\'arcz al resultar más directo que l~ ruta que conducía al 
l'ont·zuelo de Teguesh:. Al menos esw parece desprenderse de la reprcscntaci(m del Sindico 
Pcrsoncro dc Tegucstc al Conct:jo de 1J isla en 1782 al sciíalar el estado deplorable del 
camino • ... de dicho mi pueblo que trJnSita a esta ciudad por la camcrd .... llcgando d c~so a 
tamo cont inuo lamcmo, no sólo dc mi pueblo, sino también del lugar de Texina. Puma del 
't'dalgo y l'edro Al'"~res que ya es ineapas dt· pas;irse sin peligros .. . • AM L.I. F(lbrkos ¡11i/)/ims­
lll. n.º 27. (8-3-l 782) 
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